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SUSCRIPCION.—Una peseta trimestre. 

Priucipiau en Enero* Abril, Julio y Octubre, 
R E D A C C I Ó N , A D M I N I S T R A C I Ó N É I M P R E N T A 

Urru t l a^ ÍB (ASmcría) Vélez-iSublo. 
ANUNCiOS.—Precios convencionales. 

Rebajas considerables á los suscriptores. 

ALUMBRABA LOS CRECIENTES Y MENGUANTES DE LA LUNA ^ 

A D V E R T E N C I A . — L o s t r a b a j o s que 
a p a r e c e n f i rmados e n " L a L i n t e r n a , , 
son de n u e s t r a co laborac ión especia l , 
y q u e d a p r o h i b i d a su r ep roducc ión . 

V á n i t a s . 
¿Quién de vosotros no ha bebido algu-

na vez un vaso de agua con azúcar? 
Probablemente todo el que lije la vista 
en estos renglones. Pero no sé si todos 

•habrán tenido la paciencia de observar 
la manera lenta y suave como, una vez 
sumergido en el agua, vá desmoronán-
dose ei terrón y depositándose en menu-
do polvo en el fondo del vaso. Después, 
si se agita el agua, se euturbia un mo-
mento, vuelve poco á poco á su traspa-
rencia natural , y el terrón lia desapare-
cido. 

lista operación tan vulgar es para mí 
imágen de la vida. Cae el hombre en 
este gran vaso de la tierra; empieza á 
desmoronarse insensiblemente hasta de-
positarse en el fondo del vaso; una rá-
faga de viento limpia luego la atmósfe-
ra; y el hombre desaparece. 

Por más que esto me sea desagrada-
ble, no solo por ser yo terrón, sino por 
ver desaparecer terrones queridos con to-
da mi alma, me conformo si dirijo mi 
pensamiento, á más alto y consolador or-
den de ideas. 

Pero hay una cosa con la cual no pue-
do conformarme; y es la excesiva vani-
dad humana. 

Algunas veces suelo sumergirme en 
reflexiones sobre tan triste tema. * 

* * 

Una vez me pareció ver una gran ne-
crópolis donde yacían varias generacio-

nes, cuyos rectos por virtud extraña sa-
liendo de sus tumbas paseaban por las 
calles de alineados sepulcros, con los 
restos de los trajes con que fueron ente-
rrados. Y era de ver que no pocos de los 
paseantes que en vida habían traído fae-
na de diablos, iban vestidos de fráiles y 
de monjas, presumiendo todavía del tra-
je , quitándose motas y sacudiéndose la 
tierra de que estaban manchados. Otros 
vi de magistrados y de doctores, y al-
guno de los cuales no le quedaba otra 
prenda que el bonete. Otros menos afor-
tunados paseaban, no en cueros vivos, 
sino en sólo huesos muertos. Generales 
vi también que conservaban intacto el 
uniforme; sólo los oros tenían verdes, 
por haber sido enterrados con el falso; 
cubiertos de girones de bandas, y cruces 
de todas clases. Multitud de gentes de 
condición ignorada paseaban también; 
y parecía que ponían gran cuidado en 
110 rozarse con los muertos distinguidos, 
con la aristocracia uniformada; demos-
trando de este modo que aún no habían 
olvidado los desprecios recibidos. 

Muchos reuníanse en grupos y parecía 
cuchicheaban al ver pasar los arrogan-
tes; uno de los cuales, notándolo, quiso 
mortificarles, hizo ademán de escupirles 
y abriendo las fáuces les arrojó un pu-
ñado de tierra. Kn otros sities parecía 
que aquellos intranquilos haces de an-
drajos se agitaban fomentando odios an-
teriores, sacudiendo los manojos de hue-
sos, antes manos, y mirándose, no de 
reojo, sino de reórbita.—Ya cerraba la 
noche, un viento húmedo y frío se hacía 
sentir , los sáuces empezaban á agitarse, 
cuando oí sonar una campana. Un rui-
do, parecido al que producirían al rodar 
por tela metálica mil espuertas de gra-
va, aturdió entonces mis oídos. Después 

reinó el silencio.—Otro dia el sepultu-
rero maravillado recogió, al barrer, una 
espuerta de condecoraciones oxidadas, 
galones y pedazos de bandas y cintas. 

He pensado en la causa ó fundamen-
to de este feo vicio dé la vanidad y no 
he podido encontrar otra razón que la 
misma debilidad del hombre, el ;cuai 
siendo flojo quiere aparecer fuerte, igno-
rante y pasar por entendido, feo y pre-
sumir de hermoso, deleznable y perece-
dero y quedar permanente. Y así se ex-
plica por qué el portero recibe con pla-
cer el tratamiento de conserje, este el de 
administrador, y este último el de in-
tendente. Todo este diccionario lo tie-
nen los italianos reducido á dos solas 
frases: ExceJénza y Comendatore, con-
que llaman á todo el mundo: sistema 
sumamente fácil y que deja á todos con-
tentos. 

De todo esto, que tiene lugar en to-
das las gerarquías sociales, no traspora 
algo de miserable y ridículo para la des-
graciada especie humana? 

Yo lie visto hombres de talento ale-
grarse de las alabanzas más triviales, y 
á los mismos transformarse en ñeras á, 
la más ligera y justificada observación. 
He visto á los soberbios azotar en la ca-
ra al humilde y digno que no los aplau-
día. A otros he visto hacer las más de-
gradantes humillaciones por colgarse 
una cinta ó engalanarse con un título. 

¿Y todo para qué? 
Más modestia, señores, más modestia, 

que no esta lojano el día en que el au-
riga de la Funeraria grite: «¡Viajeros, 
al coche!» Tended una mirada por lo 
pasado; considerad las innumerables ge-
neraciones barridas en la tierra. ¡Cuán-
to dolor extinguido, y cuanto amor ol-
vidado! Y aún aquel que se crea con 
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m á s t í t u l o s 110 podrá m e n o s de e x c l a m a r 
<?oq el Sábio : j Vámtas vanitatum tt om-
nia vomitas! 

GERMÁN H E R N Z , AMORES. 
Madrid. 

Lindezas. 
«Quienfhaga-A|dicaci«nes 
con su pan se lo coma.» 

IRIARTE. 

L a apos ta s í a pro causa turronis, e s , 
e n t o d o s p o s ó rdenes , el m á s p u n i ó l e de 
los r e b a j a m i e n t o s mora les de l h o m b r e . 

D a d m e u n h o m b r e de e levado c r i t e -
r io , d i g n o , des in t e r e sado , l e a l , s incero 
y caballeroso* n i e n f a t u a d o con el t r i u n -
fo n i h u m i l l a d o con l a d e r r o t a , y j o os 
d a r é u n c i u d a d a n o c o n s e c u e n t e . 

D e s i g n a d m e ot ro h o m b r e , de obtuso 
c r i t e r i o y e l á s t i ca c o n c i e n c i a , de oscuro 
meol lo , i d ó l a t r a de l g a r b a n z o , s in c redo , 
s i n convicc iones y de n u l o s en t i do m o -
r a l ; q u e sue le a m a l g a m a r l a dosis de 
d i g n i d a d i n d i v i d u a l , i n d i s p e n s a b l e á to -
do h o m b r e sociable , con los j u g o s g á s -
t r i cos de s u insac iab le e s t ó m a g o , y y o 
os d i ré donde h a l l a r e i s lo jque en e l vo-
c a b u l a r i o de los pa r t idos se l l a m a g r á -
ficamente u n v iv idor y u n d a n z a n t e , y 
e n l e n g u a j e m á s g rá f ico a ú n , u n casara 
y [ u n pastelero. 

E l q u e v e n d e su conc ienc ia pol í t i ca 
p o r u n mise ro p l a t o de l e n t e j a s , no m e -
rece otro cas t igo q u e la m u e r t e socia l , 
es to es , e l asco de l a s pe r sonas s e n s a t a s , 
e l públ ico v i l ipend io y e l desprecio de 
l a op in ión . 

E l q u e h a c e de su l e n g u a y de su 
p l u m a u n serv i l obje to de comerc io , 
propic io s i e m p r e á a d j u d i c a r l o a l me jo r 
p o s t o r , es u n f a l sa r io . 

P e d i d l e a l t a d y s i n c e r i d a d , así en las 
s i t uac iones p rósperas como en las a d v e r -
sas , á todo h o m b r e c u l t o y b ien e d u c a -
do q u e t e n g a conc ienc ia p rop ia de sus 
deberes y de sus convicc iones , y e n c o n -
t r a r e i s en él a q u e l l a s nobles cua l i dades ; 
pe ro no p idá is n i s ince r idad n i l e a l t a d á 
u n e s t ó m a g o escuá l ido , agui joneadojfpor 
el h a m b r e é i n s t i g a d o por u n e n t e n d i -
m i e n t o c u r s i , por u n corazón m e z q u i n o 
y u n e sp í r i t u h i p ó c r i t a , por q u e perde-
re i s l a s t i m o s a m e n t e el t i e m p o y será 
t a n t o como ped i r pe ras a l o lmo. 

* 
* * 

¡Es t á j u z g a d a la . f u e r z a m o r a l y el 
a r r a i g o en la opin ión de u n pueb lo de 
a q u e l l a a g r u p a c i ó n po l í t i ca que p a g u e 
& precio fijo las adu l ac iones á su j e f e , y 
p o n g a su ó r g a n o en m a n o s de u n quí-
dam, extrangero, desconocido del j e -

f e , de l a a g r u p a c i ó n y del pueb lo m i s -
mo! 

E l p a r t i d o pol í t ico que solo espera l a 
v a n a sa t i s f acc ión de los aplausos a p a c i -
g u a n d o el hambre de c u a l q u i e r a d v e n e -
dizo, se a s e m e j a á aque l so l terón a is lado 
q u e b u s c a b a los a fec tos de f a m i l i a a u -
m e n t a n d o el sa la r io de los domés t icos . 

Los h o m b r e s , como las ideas , se a b r e n 
paso a n t e la op in ión púb l i ca por su p ro-
p ia v i r t u d y por l a f u e r z a de sus m é r i -
tos ; sólo c u a n d o se h a l l e n h u é r f a n o s de 
é s t a s condic iones ó c a r e z c a n de s i m p a -
t í a s e n t r e sus c o m p a t r i o t a s , p u e d e n con-
fiar el m a n t e n i m i e n t o de su ce l eb r idad 
ficticia á m a n o s e x t r a ñ a s y m e r c e n a -
r i a s , de esas que sólo a p l a u d e n por cuan-
to vos contribuísteis 

N U Ñ E Z DE A R C E . 

Dibajo de MeeacÜis.-Fotograbado de [apor ta . 

«A pesar de la honda división que produ-
cen las escuelas filosóficas y sociales., y los 
sistemas políticos en incesante lucha, toda-
vía 'el placer v el dolor son lengua univer-
sal é inteligible para todos; sólo que cada 
poeta habla esta l engua con las inflexiones 
de su propio dialecto.» 

El lector, interrumpiéndome:—¡Ese pá-
rrafo es de Menéndez Pelayo! ¡Se couoce á 
la legua! 

Es verdad, lector, ¿.y cómo voy yo ahora 
á decir algo de Nuñez de Arce? 

Todos mis esfuerzos y palabras navega -
rán vanamente por mi intel igencia, para 
estrellarse al fin contra un escollo, y esta 
es mi absoluta imposibilidad de expresar 
nada tan juicioso y t an claro como lo que 
s igue: 

«Lo único qoe importa hacer constar es 
que Núñez de Arce, por las mejores y más 
sanas partes de su ingenio y por las condi-
ciones de la l engua poética que habla, es 
hijo de la lengua castel lana, l lamada co-
múnmente salmant ina, á la cual se prende 
y adhiere por diversos lados, mucho más 
que á las escuelas andaluzas » 

Y avanzando en la lectura del folleto de 
Menéndez Pelayo, recientemente publicado 
por España Moderna, tropiezo con es tas 
palabras: 

«Núñez de Arce se asemeja á Quintana, 

no como discípulo, sino como hermano g e -
melo, como hijos dei mismo terruño jy edu-
cados en las mismas aulas.» 

Y aquí , si me atreviera, explicaría por 
qué me g istan Tassara y Núñez de Arce 
más que su modelo. 

Creo, con el autor de las Ideas estéticas, 
que los Gritos del combate son lo más her-
moso y lo más sincero que D. Gaspar ha es-
crito nunca. 

También expondré con noble f ranqueza 
que hay algo eu quo no estoy conforme con 
la opinion del Sr. Menendez Pelayo, y es 
que Raimundo Lidio gaue en bellezas a Un 
idilio, como del juicio de don Marcelino so 
desprendo. • 

Podría aducir los pobres razonamientos 
que me asisten, pero ¡cualquiera se atrevo 
a razonar, contra el señor Menéndez Pelayo 
poseedor de una de las intel igencias mas 
claras que hoy tenemos! 

En fin, ¿quieren ustedes comprar su fo-
lleto, si y a 110 lo han adquirido? Con esto 
iría yo ganando la grati tud^ de cuantos lo 
leyeran por mí consejo. 

Una de las causas pur las cualas odio la 
política es porque roba a don Gaspar el 
t iempo que podría emplear eu escribir poe-
sías de las que el sabe hacer y que, como 
todas las suyas, seríau llamadas.a vivir si-
glos y á ser 1« delicia de nuestros descen-
dientes, cuando ya nadie recuerde las en-
t radas y salidas de ministros que hoy nos 
preocupau. 

Confieso que mis aficiones políticas co-
rren parejas con las de Teófilo Gautier. Por 
esto vería con gus to que los hombres de 
inteligencia tan pode rosa como la del señor 
Núñez de Arce la dedicaran tota lmente 
al ar te ó á la ciencia, las tíos cosas más be-
llas, las dos más útiles, las únicas e te rnas 
del mundo. *, 

D. Gaspar ha sido sanador, diputado, go-
bernador de provincia, consejero de Esta-
do, ministro, etc. . y confieso que por ««tos 
t i tulos no le tendría *yo ni la millonésima 
parte de admiración y envidia que hoy le 
tenido. 

Como autor dramático, logró su mayor 
tr iunfo con El haz de leña, que todos uste-
des habrán visto y muchos sabrán casi de 
memoria. Es un drama que nunca fa t iga . 
Y, no contento Jcon haber producido obra 
t au hermosa, quiso Núñez de Arce rema-
tarla con una hermosa acción; se la dedicó 
á Sagas ta cuando este se hallaba caído y 
abandonado por muchos que la adularon 
autes y después. 

Núñez de Arce mató, pues, dos pájaros 
de un tiro, corno suele decirse: evidencio 
al misino tiempo los altísimos vuelos do su 
fantasía y los nobles sent imientos de su 
corazón. 

Dignos hermanos de El haz de leña son, 
por ejemplo, Quien dele, paga (comedia que¡ 
si mal no recuerdo, representó no ha mu-
cho en Madrid el célebre Novéllí) y Herir 
en la sombra (drama que escribió don Gas-
par en colaboración con Hurtado) 

Esta temporada aguarda impaciente el 
público madrileño una comedia nueva en 
t res actos, original del g r an poeta. 

Como periodista, hace muchos años que 
se colocó L), Gaspar entre los principales, y 
sus correspondencias de la guer ra de África 
(que pueden competir con las de Alarcóu) 
habr ían bastado para señalar defini t iva-
mente su brillante puesto. 

El autor de La visión de Fray Martin es 
un prosista de los más primorosos. 

Su oratoria hizo siempre mejor papel aún 
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en el Ateneo que en los Cuerpos Colegisla-
dores; su discurso defensa de la poesía líri-
ca fué uu verdadero acontecimiento eu 
nuest-a literatura. Kn él reveló sus profuu-
dos estudios, su alteza de miras y su entu-
siasmo por el arte, que le hacen tan simpá-
tico. C1 arín lo comentó CTTn discreción y 
elegancia (aunque, á mi juicio, no tuviera 
en algunas cosas razón el insigne y discu-
tidísimo crítico asturiano). 

Es también un encanto, y conste que es 
buen catalán el que ahora lo confiesa, el 
discurso de Núñez de Arce sobre ¡el regio-
nalismo, discurso tan sincero y justamente 
alabado por unos como ruda y groseramente 
impugnado por otros. 

Muchos méritos ¿de Núñez de Arce van 
apuntados aquí (nunca tantos como 1¿ ador-
nan), pero, sobretodos ellos, ¿quien duda 
que tieus el de ser un poeta lírico de los 
que, e n e «da siglo, le tocan pocos (y á ve-
ces ninguno) a cada nación? 

Zorrilla, Campoamor, Balart y él son las 
cuatro columnas más recias eu*que hoy se 
.sustenta nuestra poesía. 

¿Quién no conoce la obra lírica completa 
de don Gaspar? Sus Gritos del combate. su-
periores á los mejores versos del coronado 
Quintana; La Visión de Fray Martin, poe-
ma intelectual de gigautescos vuelo»; Un 
idilio, portento de delicadeza y de ternura; 
Hernán d Lobo, de estrofas robustas y enér-
gicas; La selva obscura, escrita en ¡tercetos 
dantescos, según M. Pelayo; La pesca, pre-
cioso poema que sabe á Víctor Hugo; Ma-
ruja, obra dulce y retozona, que recuerda 
las más famosas ile Coppee.... v tantos otros 
libros de Nuñez de Arce, todos inspirados y 
populares. 

Siendo dou Gaspar per so n al í si rao en 
cuanto escribe, difícil fuera señalará quié-
nes se parece. 

Campoamor y Núñez de Arce sou, como 
Sully Prudhomme y Coppée, grandes poe-
tas diametralmente opuestos. 

Como persona, los únicos rasgos ya cita-
dos bastan para definirle. Es serio," correc-
to y sencillo con todo el mundo. 

Los que le consultan, hallan en él un juez 
frauco y severo, como convieue. 

Lo único que tiene de malo es que tío aca-
ba de acabar su Luzbel. 

Hombre de agudo ingenio, su conversa-
ción hace meditar. 

Cierta noche decía hablando de la luz 
eléctrica: ¡Es la única juventud que no dd 
calor! 

No terminaré sin copiar un párrafo de Me-
néndez Pelayo y trasladarlo á críticos me-
nos importantes que éste: 

«Pero de las deficiencias del pensador ó 
del poli i ico no hay que pedir cuentas al 
poeta. Este, en su calidad de tal, tiene'al-
go >.te irresponsable, como ¡os reyes de las 
Constituciones modernas. Enrique Heine lo 
ha dicho: el pueblo puede matarnos, pero no 
puede juzgarnos. Y el pueblo somos aquí 
todos los que no somos capaces de escribir 
las Tristezas ó el poema de RaimundoLulio, 
aunque nos creamos muy capaces de criti-
carlos.» 

El párrafo es de perlas. 

Resúmen: 
¿Quieren ustedes un juicio atinado de Nú-

ñez de Arce? ¡Pues sólo puede hacerlo el se-
ñor Menéndez Pelayo! 

¿Quieren ustedes un retrato fiel de don 
Gaspar? Pues solo sabe hacerlo el Sr. Jimé-
nez Aranda! 

RICARDO J . CATARINEU. 
IT de Marzo de\892. 

IMITACIONES DEL ALEMÁN. 

MARGARITA 
Margarita era una muchacha de veinte 

Abriles. 
Y era bonita, muy bonita; y como ella lo 

sabía era también esquiva y orgullosa. 
—Ven al baile—le decían sus amigas.— 

Y ella, con gesto desabrido, contestaba: 
—¿No temeis que mi belleza os cause envi-
dia? 

Las muchachas soltaban fuña carcajada 
y se alejaban murmuraudo:—¡Miren la ton-
tuela!.. 

Entonces Margarita quería llorar, pero 
temiendo que sus ojos perdierau algo de su 
brillo, se mordía ios labios, lanzaba un sus-
piro y reprimía el llanto. 

Las libélulas cuelgan sus nidos de oro en 
los pimpollos de los rosales y estienden sus 
alas del color del crepúsculo de la tarde. 

Las mariposas blancas cruzan eu banda-
das-formaudo uua flotante nubecilla. Las 
violetas se esconden entre la yerba y sus-
piran como vírgenes enclaustradas. 

Margarita asomada á la ventana de su 
casa suéña muchas cosas que yo no sabría 
deciros; pero sueña despierta. 

Uu cíuife travieso pica en su megilla y 
luego se aleja lanzando un prolongado 
zumbido, semejante á burlona carcajada. 

Un pequeño punto rosado aparece en el 
sitio donde el cínife picó á la hermosa. 

Margarita quiere cojerle para darle muer-
te, pero el cínife se escapa murmurando: 
—Ya no te querrá nadie, bella niña, por-
que mi picadura ha estropeado tu rostro!... 

Margarita se puso mala de dolor. 

El cementerio es triste, muy triste. 
Los fuegos fatuos corren en todas direc-

ciones como ronda de estrellas. 
Margarita siente mucho frió allá en el 

nicho donde la dejaron sus deudos y pa-
rientes. 

¡Es tan ardiente la sangre de la juventud 
y son tan helados los abrazos déla muerte!.. 

Un gusano asqueroso se arrastra por su 
megilla y pugna por esconderse bajo la 
piel fina y suave. 

Margarita quiere moverse; no puede y le 
dice:—¡T u contacto me causa repugnan-
cia!.. ¡Aléjate, aléjate, y no manches mi 
cutis de alabastro! 

El gusano sonríe y contesta:—¡Eres mia, 
eres mia; la muerte me ha legado tu cuer-
po! 

Margarita exclama:—¿No ves que soy 
hermosa, muy hermosa; y que mis ojos son 
del color de los lagos dormidos?....,. 

El gusano murmura:—La oscuridad del 
nicho no me deja verte; pero eres mi espo-
sa; me perteneces. 

Margarita tiene miedo, mucho miedo; 
siente que le roen la piel y calla. 

El gusauo trabaja y cauta como buen 
operario:—«Entre las sombras de la tumba, 
celebran los gusanos sus desposorios con 
las niñas hermosas. La oscuridad y el si-
lencio son los padrinos de sus bodas.» 

J . PERALTA VALDIVIA. 

M I S C E L Á N E A 
Hoy darán principio las clases de idio-

mas francés, alemán é italiano en la nueva 
Academia caligráfica y de lenguas, estable-
cida en esta villa por el inteligente profesor 
D. Antonio Diaz Sánchez, le cual cuenta ya 
con uu regular número de alumuos. 

Entusiastas por el progreso y cultura de 
nuestro pueblo, creemos hacer un bien re-
comendando esta Academia á los padres de 
íamiha y especialmente á los jóvenes aman-
tes de la instrucción, á quienes dichas en-
señanzas han de ser de suma utilidad prác-
tica cualquiera que sea la profesion á que se 
dediquen. 

Víctima de rapidísima enfermedad ha fa-
llecido en esta villa, á edad avanzada, el 
conocido propietario D, Prudencio Pérez 
Ayén, sensible pérdida que he llenado de 
luto a gran número de tamilias distingui-
das de la localidad. 

La redacción de este periodico, con quien 
también le unían vínculos de parentesco, 
suplica una oración á sus lectores para que 
Dios haya acogido el alma del finado en el 
seno de sus infinitas misericordias. 

El vecindario se lamenta insistentemente 
de los perjuicios y molestias que se le irro-
gan con los encharcamientos producidos por 
los sobrantes de aquellas fuentes públicas 
situadas en puntos cénrricos'y muy frecuen-
tados de la población. 

La caile de Cabrera se halla de todo pun-
to intransitable. Lo propio sucede con la de 
Abadía y otras, y esto que constituye un 
inminente peligro para la salud de los veci-
nos y la seguridad de los viandantes, recla-
ma una atencióu enérgica por parte de 
los individuos de la Juuta de aguas. 

¿No habría medio de dar salida á esos so-
brantes abriendo un cáuce subterráneo eco-
nómico? 

Cumplid ese requisito 
que el pueblo reclama ansioso, 
y os dedicaré un bombito 
sumamente estrepitoso 

y gratuito. 

El Demócrata, de Vendrell, dice que su-
ben: los cambios sobre París y Londres. 

Los derechos de introducción de nuestros 
vinos á Francia. 

Las primas á las monedas de oro. 
El sueldo de los militares. 
El valor de los comestibles. 
Las aguas de los rios. 
Y las contribuciones. 
Con tanto subir no parece sino que todo 

anda en globo. 
En vérdad que no lo entiendo, 

—dijo un fusionista ayer— 
todo, todo va subiendo 
menos Sagasta al poder. 

Este fusionista no es velezano, por su-
puesto. 

El periódico más útil, el do más positivos 
resultados para las personas acaudaladas, 
para los hombres de negocios y en general 
para todos aquellos que deseen adquirir en 
buenas condiciones bienes desamortizados, 
es El Boletín Generat de Ventas de Bienes 
Nacionales, que anuncia las subastas de los 
bienes del Cler o, de la Beneficencia y del 
Estado de las 49 provincias Españolas. 

Administración: Puerta del Sol, 9, entre-
suelo, Madrid. 

(Véase 4." plana.) 

Telez-Klublo: T i p . de «2.a K J n i r r n » . ^ 



LA LINTERNA 

CHARADAS 
I. 

Por parar á un dos prima Luís Abunda, 
¿salió con todo el traje una segunda. 

II. 
¡Pues no pone, al pasar, mi carnicera 
una primera dos de dos pr imera\ 
fLa solución en el próximo número.) 

A la del número 11: PUN-T A-PIÉ. 

.Academia Caligráfica j de Lenguas 
di r ig ida por 

D . A N T O N I O D I A Z S Á N C H E Z 

Profesor de idiomas y de primera 
enseñanza superior. 

Clases de francés,inglés, alemán é italia-
no. Gramática española coa ejercicios prác-
ticos de Ortografía, Caligrafía, letras ingle-
sa, española, redondilla, francesa y de ador-
no. 

La mejor recomendación quepodemos ha-
cer de este ilustrado Profesor, es su larga 
práctica en la enseñanza de los citados idio-
mas, ejercitarla en acreditados estableci-
mientos docentes de Madrid, y en el extin-
to Colegio municipal de esta villa. 

Noes posible poseer una instrucción sóli-
da sin el conocimiento de algunos idiomas; 
por eso este ramo de la cultura, se hace hoy 
indispensable á todos para poder desenvol-
verse convenientemente, tanto en las esfe-
ras social, política y literaria, como en la 
mercautil é industrial. 

Tampoco es posible aprender con perfec-
ción un idioma, sin una buena pronuncia-
ción de sus voces. A este, que es el lado es-
pinoso para el estudio de una lengua ex-
tranjera, dedica atención preferente el Sr. 
Díaz Sáuchez, harmonizando d<̂  viva voz y 
con eficaces ejercicios, la parte teórica con 
la prática, cuyo método se hace preciso pa-
ra el mayor aprovechamiento de los alum-
nos. 

Las clases se establecerán en horas com-
patibles con cualquier ocupación de los dis-
cípulos. 

Honorarios módicos y convencionales. 
Los avisos, calle de Valiente, 5. 

D. LUÍS DE LASÉRNA Y RUIZ 
LICENCIADO M DERECHO CIVIL Y CALICO 

H a es t ab lec ido s u b u f e t e de abogado 
e n es ta v i l l a , C a r r e r a d e S. F r a n c i s c o , 
10, p r i n c i p a l , e n d o n d e ¡[ofrece a l p ú -
b l ico sus se rv ic ios . 

El conocido maestro hojalatero 
y fontanero 
LORENZO SÁNCHEZ ROMERO 
se ofrece para hacer instalaciones 
y iodo género de composturas en 
las cañerías, llaves de paso, gri-
fos, etc., de las fuentes públicas y 
particulares, habiendo recibido del 
inteligente maestro madrileño don 
Miguel Retana y sus oficiales, la 
instrucción práctica suficiente para 
poder llenar á satisfacción su co-
metido garantizando sus trabajos. 

Vive calle de ESTANCO. 

MERCADO DE VÉLEZ-RUBIO. 
pno3VcTao os:, PAÍS. rr.E3;cs DÍA. 

R E A L E S FANEGA REALES FANKGA 

Trigo fuerte 46 á 47 62 
Idem candeal 45 á 46 Almendras . 48 á 50 
Centeno. . . 31 á 33 R E A L E S ARROBA 

Cebada . . . 26 á 27 Vino . . . . 16 á 20 
Lentejas . . 29 á 3D Aceite . . . 40 á 42 
Maíz . . . . 26 á 28 Lana . . . . 46 á 48 
Garbanzos . 48 á 50 Patatas (qt.) 16 á 18 

H A R I N A S , ( l í r i c a s de D. José J e Arredondo. ) 
REALES ARK013A 

l - a fuerte . . . 16'00 
2.a id 12'50 
3.a id 9'50 
4.a id 8 0 0 

REALES ARROBA 

1.a candeal. . . 16'25 
2.a id 12'50 
3.a id 9'50 
4.a id 8'ÜO 

LOS ANUNCIANTES.—LA L I . V T F . R R N A cir-
cula profusamente en una extensa comarca, 
que comprende parte de las provincias de Al-
imria, Granada y Murcia: circunstancia que 
deben tener presente lo.s .señor s comerciantes 
e industríale* de la localidad y pueblos inme-

diatos, y aquellos otros del resto d.¡ España r¡ue 
deseen hacer conocer sus producto? en esta región. 

Hoy impera el axioma mercantil que dice: «quien 
más anuncia vende más.» El anuncio en ei periódi-
co es un medio de publicidad, elegante, cómodo y 
económico, y de muy positivos resultados para los 
fines de la propaganda industrial. 

Anunciad, ¡ u -s, y venciereis. 
Cada anuncio de 10 á 20 líneas, ocupando este 

mismo espacio aproximadamente, solo cuesta á los 
suscriptores «•entSanos de peseta, y¡ siendo 
permanentes u « é n t i i a o s ^ ó sea 10 pesetas 
al año, con la suscripción. 

' • v i ' / i i * I J U l l / l P 
PROFESOR DE SOLFEO Y PIANO. 

Cfrece su enseñanza á domicilio. 
HONORARIOS MENSUALES 

E n Ve lez -Rubio : l ecc ión a l t e r n a 3 0 r s . 
E n Vé lez Blanco: p r e c i o c o n v e n c i o n a l . 

•S., C a S l e deS C u a r t e l . "9 

APEL PARA EN VOLVER.—Hay-
de venta una buena partida en la 
imprenta de este periódico. Precio: 
CUATRO P E S E T A S arroba y 40 cénti-
mos kilo.—Urrutia, 8. 

UAN FRANCISCO LÓPEZ.—Estableci-
do recientemente en esta villa, Carril, 
10, ofrece ai público sus esmerados tra-
bajos en carpintería, ebanistería, pintu-
ra imitación á madera, mármoles, jas-
pes, etc.. y dorado* á corla y oro. Se 

pintan fachadas y decoran habitaciones. 

OMINGO CASTILLO, PIROTÉCNICO. 

Ofrece sus servicios en toda clase de 
fuegos artificiales, socados de lo más r> 7 

esclarecido de la moderna pirotec-
nia. Gran variedad en dibujos de 

capricho, sorpresas, cascadas, nevados, 
silbantes, etc., etc. 

8, SAN JOSÉ, 8. 
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Grandes regalos á los suscriptores de LA LINTERNA. 
Deseando la P r e n s a Españo la , representada por los más importantes periódi-

cos de la península, conceder á sus suscriptos'es, verdaderas primas de regalo, y 
aprovechando la circunstancia dé saldarse los artículos cuyos cupones van al ti-
nal, todos procedentes de la quiebra judicial de una gran casa extranjera, no va-
cilamos'en recomendar á nuestros habituales lectores la adquisición de estos ob-
jetos, por ser u n a v e r d a d e r a y e scepc iona l p r i m a . 

Para evitar confusiones administrativas, se ha hecho cargo del deposito y ex-
pedición de estos objetos, la Administración de la Gaceta Mercantil e Industrial 
de Barcelona, á la cual deben dirigirse todos los p e d i d o s acompasados del respec-
tivo cupón p r i m a , v de 15 pesetas por cada objeto, q u e s e r a r e m i t i d o po r fe-
r r o - c a r r i l g r a n ve loc idad en p o r t e p a g a d o b a s t a la e s tac ión q u e se desee . 
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C U P O N P R I M A (con 15 ptas .) 

Vale por una máquina de escribir 
i n g l e s a , l a m á s r a pida y senc i l l a 

1 —« 
s 

—a Sr. Admor. de la G a c e t a M e r c u n t l i e Bndus t r i a l 
Rondo de 8. Pedro, 34, Barcelona. 
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C U P O N P R I M A (con 15 ptas .) 

Yalc por un apara to fotográfico 
comple to 
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Sr.. Admor. de la G a c e t a eres» sal SI e flaitlusírcaS 
Ronda de S. Pedro, 34, Barcelona. 
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C U P Ó N P R I M A (con 15 p tas . ) 

Yalc por un reloj suizo de pared 
de e x c e l e n t e m a r c h a y g r a n t a m a ñ o (0, 31) 
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Sr Admor. de la Gaceta . 3»3crcantil é ¡hidaistrial 
Honda de S. Pedro, 34, Barcelona. 
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NOTA.—Poner bien claro el nombre, dirección, pueblo, estación, provincia, 
etc.. para evitar equivocaciones en la remisión. 

Nuestros suscriptores deben hacer sus pedidos inmediatamente, pues sólo es va-
ledero este cupón p r i m a durante quince dias. 

Es indispensable acompañar á las cartas de pedido el cupón p r i m a correspon-
diente y las 15 pesetas en libranzas, letra, sel os ó cualquier valor de fácil cobro, 
debiendo certificar las cartas que contenga billetes de bauco ó sellos de correo. 
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